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Funciones
Viernes 15, martes 19, jueves 21 y sábado 23 de marzo a las 20.
Domingo 17 de marzo a las 18.

Duración total aproximada del espectáculo: 3 horas 20 minutos
Acto I: 1 hora 30 minutos
Intervalo: 25 minutos
Acto II: 1 hora 25 minutos

	 Dirección musical 	 Juan Casasbellas
	 Puesta en escena	 Pablo Maritano
	
	 Diseño de escenografía	 Andrea Mercado
	 Diseño de vestuario	 Sofía Di Nunzio
	 Diseño de iluminación	 José Luis Fiorruccio

	 Bajo continuo	 Nicolás Luis

	 Reparto

	 Fiordiligi, dama de Ferrara

	 residente en Nápoles	 Oriana Favaro
	 Dorabella, su hermana	 Cecilia Pastawski
	 Guglielmo, prometido de Fiordiligi	 Norberto Marcos
	 Ferrando, prometido de Dorabella	 Iván Maier
	 Despina, camarera de las damas	 Marisú Pavón
	 Don Alfonso, viejo filósofo 	 Omar Carrión

	 Libertinos, Maquinistas 	 Cecilia Bassano 
		  Germán Crivos
		  Martín Palladino
		

	 Preparación musical 	 Eduviges Picone
	 Asistente de régie y stage manager 	 Mercedes Marmorek
	 Pianistas acompañantes y maestros internos	 Nicolás Luis
		  Quimey Urquiaga
		  Alejandra Ochoa
	 Preparación idiomática	 Cristina Ferrajoli
	 Maestra de luces	 Gabriela Battipede
	 Asistente de vestuario	 María Emilia Tambutti
	 Meritoria de vestuario	 Bárbara Schmidt
	 Sobretitulado	 Mariana Nigro
	 Asistente de sobretitulado	 Javier Giménez Zapiola

Presenta

El dramma giocoso en dos actos con música de

Wolfgang Amadeus Mozart
y libreto de

Lorenzo Da Ponte



	 Orquesta
	
	 Violines I	 Grace Medina
		  Martín Centeno
		  Florencia Argañaraz
		  Pablo Farhat
		  Mariana Gaitán
		  Laura Bertero
	 Violines II	 Roberto Calomarde
		  Liliana Bao
		  María Elena Aguirre
		  Liliana Roel
	 Violas	 Gabriel Falconi
		  Claudio Medina
		  Jorge Sandrini
		  Mariano Fan
	 Violoncellos	 Carlos Nozzi
		  Lidia Martin
		  Marisa Pucci 
	 Contrabajos	 Pastor Mora
		  Marisa Hurtado
	 Flauta I	 Damian Romagnoli
	 Flauta II	 Stella Maris Marello
	 Oboe I	 Gerardo Bondi
	 Oboe II	 Raquel Dottori 
	 Clarinete I	 Carlos Céspedes
	 Clarinete II	 Angélica Mezza
	 Fagotes	 Ernesto Imnsand
		  Diego Armengol
	 Cornos	 Martcho Mavrov
		  Fernando Chiappero
	 Trompetas	 Daniel Crespo
		  José Battro
	 Timbal	 Martín Diez

	 Archivista	 Anselmo Livio

	 Coro de Buenos Aires Lírica
	
	 Sopranos	 Elisa Calvo, 
		  Gabriela Fernández Bisso, 
		  Jorgelina Manauta, Rita Páez, 
		  Constanza Panozzo
	 Mezzosopranos	 Guadalupe Maiorino, Marcela Marina, 	
		  Natalia Palacios, Marta Pereyra
	 Tenores	 Leonardo Bosco, Fabián Frías, 
		  Pablo Manzanelli, Cristian Taleb, 
		  Sergio Vittadini 
	 Bajos y barítonos	 Sergio Araya Urquiza, Jorge Blanco,
		  Cristian Duggan, 
		  Augusto Nureña Santi, Carlos Trujillo

	 Realización de escenografía	 A & B realizaciones
	 Realización de utilería	 Paula Sandacz, Cecilia Barbero
	 Realización de vestuario	 Mirta Dufour, Néstor Biurra,
		  María Auzmendi (sombreros)
	 Vestidores	 Mirta Dufour, Néstor Biurra,
		  Ronan Mihalich, Fernanda Elgueta, 
		  Victorio Lafica
	 Pelucas y postizos	 Roberto Mohr, Eugenia Palafox
	 Caracterización y peinados	 Diana Such, Jimena del Pino, 
		  Avelina Fleitas, Analía Almada, 
		  Liz Báez Rodas, 
		  Eugenia Palafox (coordinadora)

	 Coordinación artística de 

	 escena y orquesta	 María Eugenia López
	 Coordinación técnica	 Andrés Monteagudo
	 Coordinación de vestuario	 Denise Massri

Arte integral
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Comentario Claudio Ratier

Wolfgang Amadeus Mozart, retrato póstumo de Barbara Krafft (1819).

Buen criterio, libreto adecuado

En una carta dirigida a su padre el 7 de mayo de 1783, consta que 
Mozart pensó en Giovanni Battista Varesco (libretista de Idomeneo, 
re di Creta) para componer conjuntamente una comedia con no 
demasiados personajes. Consideró dos papeles femeninos de igual 
relevancia, serio uno, de medio carácter el otro, sin excluir un terce-
ro completamente buffo, rasgo que de ser necesario podía ser 
común a los personajes masculinos. Manifestó la condición de que 
la obra fuese cómica en su conjunto y los planes derivaron en el 
intento de L’oca del Cairo. El dato es esclarecedor y nos lleva a pen-
sar que las ideas que años más tarde se plasmaron en Così fan tutte, 
rondaron la mente del compositor al menos desde aquellos tiem-
pos. Claro que el logro final sobrepasó las intenciones de la come-
dia, pues a pesar de la ironía, las confusiones y ciertos momentos 
inequívocamente risueños, se trata de una obra inquietante y osada-
mente cuestionadora, capaz de colocar en tela de juicio asuntos 
muy serios.

Por ser esencialmente subversiva, Così fan tutte fue objeto de 
rechazo y ataques, desde la última década del siglo XVIII y durante 
todo el XIX. Es verdad que tras la aplaudida reposición de Le nozze 
di Figaro en Viena Mozart atravesó un duro momento económico, y 
que en medio de las dificultades se le presentó el encargo de la que 
sería la tercera y última de sus colaboraciones con Lorenzo Da 
Ponte. Pero por lo que se sabe de sus ideas sobre el género operís-
tico (la correspondencia en este punto abunda), nada se nos presen-
ta más distante de la realidad que la suposición, tan común, de que 
pueda haber aceptado el libreto de Così fan tutte solo por motivos 
económicos. Es que por más que haya sido objeto de aborrecimien-
to y condena, resultó ser uno de los más geniales textos de la histo-
ria del género. Y Mozart, ni en el peor de los apremios se iba a poner 
manos a la obra con un texto malo, trivial y abominable (así se lo 
juzgó), por el cual, además, era como si esperara desde hacía seis 
años. Pero ¿qué juicios despertó Così fan tutte, según Stefan Kunze 
“la más inaccesible de las óperas del compositor”?

En un artículo publicado en Berlín en 1791 se condensa la senten-
cia lapidaria que cayó sobre la obra a lo largo del siglo XIX: un pobre 
producto italiano, con la música sublime y poderosa de Mozart 
(Stefan Kunze, Las óperas de Mozart, p. 469 y siguientes. Alianza, 
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Madrid, 1990). Franz Xaver Niemetscheck, primer biógrafo del 
músico, lo disculpó por el hecho de haber “desperdiciado su talento 
en un texto tan lamentable”, ni más ni menos que por no estar en 
condiciones de rechazar el encargo. Es conocido que entre las cele-
bridades que la cuestionaron se cuentan Beethoven y Wagner. En 
1875 Eduard Hanslick (crítico que sirvió de modelo al Sixtus 
Beckmesser de Die Meistersinger) también hizo sus contribuciones y 
sostuvo que “la trivialidad del libreto dio el golpe mortal a la mejor 
música del compositor”. Casi todas las opiniones eran de la misma 

La familia Mozart en 1780, por Johann Nepomuk della Croce: Nannerl, Wolfgang 

y Leopold (en el retrato sobre la pared, su madre difunta, Anna Maria Pertl).

clase y se inició el hábito de hablar de un texto abominable con una 
música maravillosa. ¡Y no faltó la ocurrencia de reemplazar el texto 
original por una adaptación de Trabajos de amor perdidos de William 
Shakespeare, en francés y en versión de Barbier y Carré (1863), o de 
La dama duende de Calderón de la Barca! Si finalmente Così fan tutte 
conquistó en el siglo XX el lugar merecido y es acreedora del rótulo 
de obra maestra, nada se presenta hoy más débil y absurdo que la 
mencionada dicotomía. Si profundos estudios analizaron minuciosa-
mente la calidad de una música íntimamente asociada a cada pala-
bra de uno de los mejores libretos caídos en manos del compositor, 
no nos queda más que señalar la inconsistencia de tal idea. No hay 
obra maestra si el texto es malo. Aceptar que Mozart estaba de 
acuerdo y tenía lo que quería, era incómodo e indigesto. Para la 
nueva burguesía era impensable condenar al más sublime de sus 
compositores, disculpado por la razón que esgrimió Niemetscheck, 
pero no vaciló en atacar al responsable de un libreto que, en el 
mejor de los casos, fue convenientemente acusado de trivial. Pero 
seamos justos y digamos que no todos fueron hostiles: E. T. A. 
Hoffmann, un mozartiano incondicional, apreció en Così fan tutte la 
ironía y el buen criterio del músico en la elección de los libretos 
adecuados a sus óperas. No estaba equivocado.

La moral nueva, ultrajada

Conocedor profundo de los clásicos latinos y de la poesía italia-
na del Renacimiento, Lorenzo Da Ponte arribó a la escritura del 
libreto de Così fan tutte con un refinado grado de perfecciona-
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miento estilístico. Aunque por primera vez no asumía la reelabo-
ración de un argumento preexistente, como en los casos de Le 
nozze di Figaro y Don Giovanni, se señala como fuente de inspira-
ción el mito de Céfalo y Pocris, conocido por el poeta gracias a 
las Metamorfosis de Ovidio. Este mito ronda en torno a una prue-
ba de fidelidad, tema que también trató Ariosto en Orlando 
Furioso, cuyas protagonistas femeninas, Fiordespina y Doralice, 
hacen pensar en Fiordiligi y Dorabella. Que un literato del siglo 
XVIII conociera a Ariosto no nos sorprende y, por lo tanto, no 
dudemos que ambos textos se hayan complementado (ver Stefan 
Kunze, op. cit. p. 477, 478).

En resumidas cuentas: para el desarrollo de una temática que 
por su personalidad le era afín, Da Ponte (quien fue, ¿cómo no?, 
una especie de arquetipo del libertino veneciano del siglo XVIII) 
tomó un asunto de larga data en el mundo de las letras: el de la 
fidelidad sometida a prueba. No sobran datos acerca del proceso 
creativo de Così fan tutte, como tampoco se sabe demasiado sobre 
la relación entre el poeta y Mozart. Cada tanto recordamos que no 
eran amigos (tampoco enemigos, vale la pena aclararlo) y que la 
comunicación no les habrá resultado fácil: el primero no dominaba 
el alemán, el otro tampoco hablaba italiano. Qué puede haber de 
fondo entre las coincidencias del libreto y las ideas que planteó 
Mozart en tiempos de la fallida L’oca del Cairo, es un misterio. No 
caigamos en la tentación de suponer que Da Ponte se puso a tra-
bajar considerando aquellas intenciones, porque el primer destina-
tario de la comedia no fue Mozart sino otro personaje, para su 
propia desgracia tristemente célebre.

Existen personalidades estrechamente ligadas a la historia de la 
música, como el británico Vincent Novello, compositor y funda-
dor de una conocida casa editorial que aún lleva su apellido. En 
1829, junto a su esposa Mary emprendió un viaje de investigación 
tras las huellas de Mozart, que lo llevó a conversar con Konstanze, 
su longeva viuda. Quien quizás encabece la nómina de famosas 
esposas de grandes músicos, le comentó al matrimonio Novello 
que el libreto de Così fan tutte no tuvo como destinatario original 
a su marido, sino que pasó en primera instancia por las manos de 
Antonio Salieri, Compositor de la Corte y Director del Teatro 
Imperial, tan maltratado por la posteridad. (Una sentencia larga-
mente difundida, de implacable lógica binaria, demonizó a Salieri 

Dorabella y Fiordiligi.

Figurines para Così fan tutte BAL 2013 – Diseño Sofia Di Nunzio.

como contrafigura de Mozart: el malvado y oscuro mediocre fren-
te al resplandeciente genio divino.) Pero tras algunos intentos el 
italiano rechazó el trabajo, que en forma súbita, entre el verano y 
el otoño de 1789, tuvo como último destinatario a Mozart. A esta 
historia difícil de probar no se le dio demasiado crédito, hasta que 
en 1994 se hallaron las pruebas que respaldaron su veracidad. Fue 
el musicólogo norteamericano John Rice, quien en la Biblioteca 
Nacional de Austria halló los manuscritos de los escasos fragmen-
tos que Salieri musicalizó: La mia Dorabella capace non è (n°1, 
incompleto) y È la fede delle femine (n°2, completo), separados por 
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un breve recitativo de Don Alfonso. Por qué Salieri no continuó 
con la composición de Così fan tutte es un misterio, aunque no es 
difícil conjeturar que su carácter complaciente lo haya empujado 
a desistir de una obra a cambio de la cual hubiese cosechado 
reprobación. O quizás, fue que simplemente estaba muy poco 
inspirado.

Aún nos falta redondear la idea de por qué Così fan tutte indignó 
a tantos durante tanto tiempo. Si la nueva burguesía se manifestó 
en contra de la frivolidad y el libertinaje de la decadente aristocra-
cia, tan bien retratada por autores como Choderlos de Laclos o el 
Marqués de Sade, la consecuencia fue la necesidad de forjar sus 
propios valores. Destaquemos entre estos la pureza de los senti-
mientos, la ternura, la idealización de la mujer amada, en resumen: 
nacía una moral nueva. Pero si Mozart y Da Ponte decidieron ir al 
fondo de estos valores en construcción para poner en evidencia 
cuan débiles y cuestionables podían ser, la sociedad del siglo XIX, 
el siglo del Romanticismo, no estaría dispuesta a perdonar seme-
jante osadía. Pocas cosas pueden ser más irritantes e incómodas, 
como que alguien atente contra la búsqueda de la propia identi-
dad. ¿Y qué sucede si se destruye ese baluarte social, que es la 
fidelidad? ¿Tiene lugar en el mundo real? ¿Decididamente hay que 
renunciar a ella? ¿Puede haber amor sin fidelidad? ¿Hasta qué 
punto somos libres de sentir frente a los condicionamientos de la 
cultura? Qué intolerante habrá sido para aquellos hombres que se 
empeñaron en defender valores eternos e inamovibles, pensar que 
el ejemplo de Penélope podía darse contra el suelo de la noche a 
la mañana, porque, después de todo, era tan ilusorio como un 
espejismo.

Così fan tutte le belle!, non c’è alcuna novità, dice Basilio en el pri-
mer acto de Le nozze di Figaro. En boca de Don Alfonso, secundado 
por los decepcionados Ferrando y Guglielmo, la sentencia reaparece 
con todo su peso y a modo de coronación de un peligroso experi-
mento con el corazón humano, que para los desprevenidos espec-
tadores se presenta disfrazado de comedia. El final puede parecer 
inadmisible, pero encima de ese dudoso restablecimiento del orden 
pende un interrogante. Si se ha demostrado la inconsistencia de un 
valor tan sagrado, nada volverá a ser como alguna vez los enamora-
dos creyeron.

Fritz Busch, director del estreno de Così fan tutte en la Argentina 

(Teatro Colón, 1934).
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Estreno en Viena

Si de los músicos contemporáneos de Mozart, Josef Haydn era el 
único capaz de comprenderlo y demostrarle su sinceridad, el hecho 
de que haya sido invitado a concurrir a algunos ensayos (en casa del 
compositor y en el teatro) prueba lo importante que fue el proceso 
de creación de la nueva ópera. Mozart deseaba tener una opinión 
seria y franca sobre lo que con el tiempo sería apreciado como uno 
de sus grandes trabajos; lástima que no podamos conocer esa opi-
nión. Così fan tutte se estrenó el 26 de enero de 1790 en el Burgtheater 
de Viena, con la dirección musical del compositor. La amante de Da 
Ponte, Adriana Gabrieli del Bene, apodada La Ferrarese, y su hermana 
en la vida real, Luisa Villeneuve, asumieron los papeles de Fiordiligi y 
Dorabella. Además del parentesco no es de extrañar que ambas fue-
ran oriundas de Ferrara, como sus personajes: hay razones para pen-
sar que el poeta tuvo la intención de que las artistas se interpretasen 
a sí mismas. También participaron Francesco Benucci (Guglielmo), 
Vincenzo Calvesi (Ferrando), Francesco Bussani (Don Alfonso) y 
Dorotea Bussani (Despina). No se puede evaluar cómo fue el recibi-

miento del público y sólo se llevaron a cabo cinco representaciones: 
el 20 de febrero fallecía el Emperador y por el luto oficial la ópera 
debió bajar de cartel. La reposición que tuvo más tarde fue insuficien-
te para que se impusiera y Mozart sólo pudo ser testigo de un total 
de nueve representaciones, sin contar algunas que sucedieron en 
Praga y Dresde. Las circunstancias en torno a su estreno y el posterior 
rechazo que despertó, hicieron que por mucho tiempo Così fan tutte 
tuviese un recorrido desafortunado y marginal.

Estreno en Buenos Aires

Revalorizada en el siglo XX, Così fan tutte se estrenó en nuestro 
país en el Teatro Colón el 17 de julio de 1934. Con puesta en esce-
na de Carl Ebert y dirección musical de Fritz Busch, cantaron Editha 
Fleischer (Fiordiligi), Nadia Covaceva (Dorabella), Isabel Marengo 
(Despina), Koloman von Pataky (Ferrando), Víctor Damiani 
(Guglielmo) y Salvatore Baccaloni (Don Alfonso) (3 representaciones).

Palabras aparte merece Fritz Busch, artífice de este estreno junto a 
su colaborador, Carl Ebert. Figura de importancia histórica para la vida 
musical porteña, Busch debió abandonar Alemania en 1933 por sus 
diferencias con los nazis, y fue el nuestro uno de los países que eligió 
durante su exilio. Se consideran antológicas sus versiones de dramas 

Koloman von Pataky, primer intérprete de Ferrando, y Salvatore Baccaloni, primer 

intérprete de Don Alfonso en Buenos Aires (Teatro Colón, 1934).
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de Wagner y Richard Strauss, de quien tuvo a su cargo el estreno local 
de Arabella en 1934, título que no pudo estrenar mundialmente en 
Dresde a causa de su exilio. También se recuerdan sus ejecuciones 
mozartianas. Sin dejar de mencionar el estreno de Così fan tutte en el 
Met de Nueva York por Artur Bodansky (1922), se le debe a Fritz 
Busch el haber sido un gran impulsor de la obra en el siglo XX: en 
alternancia con Le nozze di Figaro, la ofreció en el primer Festival de 
Glyndebourne (Inglaterra) en 1934, el mismo año del estreno en 
nuestro país. (Junto a Ebert –Director Artístico– y Sir Rudolf Bing –
Gerente General–, Fritz Busch –Director Musical– estuvo al frente del 
Festival de Glyndebourne durante los primeros años.) Conforme a 
esta producción de Glyndebourne, existe una grabación comercial del 
año 1935 que abrió el camino a una profusa discografía. z

Fernando y Guglielmo.

Figurines para Così fan tutte BAL 2013 – Diseño Sofia Di Nunzio.

Los infortunios de la virtud

(O la fábula de dos hombres engañados que espían a sus 
mujeres engañadas que espían a los hombres que las engañan 
con las mujeres que los engañaron)

¿De qué trata Così fan tutte? Se preguntan el neófito y el asiduo. 
Paradójicamente, aparentaría ser la más risueña de las obras de 
Mozart (sobre el aire, sobre nada); y, sin embargo, es la más gigan-
te, desconcertante y opaca: esto es, que a pesar de que las conclu-
siones que podamos obtener sobre ella suelen ser entre inquietan-
tes, angustiantes o siniestras, sus personajes nos parecen entre 
ridículos y triviales, siguiendo una trama inverosímil, y suspendidos 
en la música más maravillosa. Tan gigante es, que una sola puesta 
no puede dar con todas sus facetas, sino sólo proponer un paseo 
por algún costado de ella, ofrecer una perspectiva, un momento o 
un tránsito.

Acercarnos hoy a Così implica primeramente entender que, a 
diferencia de Le Nozze di Figaro y Don Giovanni, estamos frente a una 
obra “de género”, una comedia picaresca de disfraces, con sus con-
venciones y reglas. Este punto de partida es fundamental para sus-
pender el juicio de lo verosímil (¿Ellas no los reconocen? ¿Ellos 
quieren que ellas sean seducidas, o no?), dato al que debemos 
sumar que el género picaresco en la época incluía frecuentes alusio-
nes sexuales absolutamente explicitas (en esta obra el sexo es metá-
fora de los sentimientos, y no a la inversa, como ocurrirá con la 
comedia sentimental del siglo XIX). Inverosimilitud y sexo van de la 
mano: uno sostiene al otro, no reconozco en tanto que reprimo; 
avanzo en la conquista a pesar de que sé que está mal hacerlo.

Esta elección de género, por parte del binomio Mozart /Da Ponte 
no es aleatoria, sino totalmente voluntaria: eligen una obra de género, 
porque el tema mismo de Così es la parodia: así como Nozze enfrenta 
al individuo contra el soberano, y Don Giovanni contra Dios, Così 
explora la institución del matrimonio como teatro, del amor como 
representación. Es el final de la paráfrasis Poder/Religión/Familia.

Nada en Così es lo que parece ser: verdad, mentira, su represen-
tación, su repetición, su reflejo, parodia, copia, imitación y eco se 

Comentario Pablo Maritano



’

Los autores sitúan la acción en Nápoles, en su propia época.

Acto I

Ferrando y Guglielmo son dos jóvenes oficiales, comprometidos 
respectivamente con las hermanas Dorabella y Fiordiligi. Discuten 
con Don Alfonso, amigo de ambos y viejo filósofo, sobre la fidelidad 
de las mujeres. Para poner a prueba la virtud de las damas, apuestan 
y aceptan poner en práctica todo aquello que se le pueda ocurrir a 
su amigo. Los dos están seguros de vencer y planean entregar a sus 
novias la suma que les pagará el derrotado Don Alfonso.

Fiordiligi y Dorabella esperan a sus prometidos, cuando las inte-
rrumpe Don Alfonso simulando pena: Ferrando y Guglielmo deben 
marchar a la guerra. De acuerdo con la farsa armada por él mismo, 
ambos llegan para despedirse. En medio de los suspiros y lágrimas 
de las hermanas, Don Alfonso se ríe con sarcasmo. Cuando los dos 
oficiales parten, el viejo y las jóvenes ruegan al viento y al mar que 
sean propicios a los viajeros. 

Sinopsis

Lorenzo Da Ponte, retratado por Samuel Morse (Nueva York, ca. 1830).

mezclan, ordenan y desordenan con la explícita idea de hacernos 
comprender que nuestros sentimientos y convicciones amorosas 
son tan verdaderos como una obra de teatro. Ahora, en medio de 
este atolladero inmoral, es donde la obra se vuelve más reveladora: 
luego de haber paseado a las dobles parejas de amantes por los 
laberintos de sus emociones, que los llevan como fuerzas invisibles 
que no comprenden y ni siquiera reconocen; en vez de abando-
narse al cinismo, se resume y dicta sentencia un instante antes del 
castigo: aceptar los elementos contrastantes de nuestra naturaleza 
es el único camino a la felicidad. La conciliación entre el deseo 
salvaje y el límite que nos imponen nuestras propias relaciones, es 
la única manera de ser felices. En definitiva, Don Alfonso, un poco 
al decir de S. Žižek, lleva a los amantes a través de un camino 
Sádico (invirtiendo la escala de valores virtuosos, o proponiendo 
una escala libertina), entra en el terreno de Kant (la experiencia es 
el único camino al bien, la inocencia no es un valor per se). No 
olvidemos que La Filosofia en el tocador es la obra más parecida que 
hay a Così.

Este engaño inicial, que pretendería descubrir la naturaleza 
inmoral del hombre, es utilizado para revelar la naturaleza artificial 
de nuestras elecciones: la pareja “original” es, en términos mora-
les, equivalente a la “natural”, porque ambas son igualmente 
inducidas. ¡Ironía, y no cinismo! Aún hoy este tema es para noso-
tros un tabú, o un atolladero, cuando menos, que precisa de nue-
vos juegos de la crueldad para revelarnos la trampa en la que 
hemos caído, porque, al decir de Mark Twain “es más fácil engañar 
a la gente, que convencerlos de que han sido engañados”. z



Despina, camarera de Fiordiligi y Dorabella, no comprende la 
desesperación de sus señoras e intenta reconfortarlas. Ambas se 
retiran y aparece Don Alfonso, en busca de la complicidad de 
Despina. Le ofrece una fuerte recompensa si logra hacer que las 
damas se interesen en dos caballeros que piensa presentarles. 
Cuando Ferrando y Guglielmo aparecen disfrazados, ni Fiordiligi, ni 
Despina, ni Dorabella los reconocen. Estos hacen declaraciones de 
amor intercambiando sus parejas, pero las muchachas se retiran 
indignadas. Ferrando y Guglielmo festejan convencidos de que 
ganaron la apuesta, pero se equivocan. Cuando las damas vuelven 
a presentarse, los pretendientes fingen que se han envenenado por 
el despecho amoroso. Envían a Despina por un médico que socorra 
a los moribundos. La camarera regresa disfrazada de médico y gra-
cias al mesmérico efecto de un imán hace volver en sí a los “enfer-
mos”, que se arrojan a los pies de sus amadas. Pero al comprobar 
que están sanos, Fiordiligi y Dorabella les retiran su compasión.

Acto II

Despina intenta convencer a sus señoras de que al amor no hay 
que tomarlo tan en serio. Cuando les sugiere que aprovechen y se 
diviertan con sus nuevos pretendientes, estas confiesan su atracción 
por ambos.

Los “extranjeros” continúan cortejando a las muchachas. Dorabella 
cede y al recibir un obsequio de su pretendiente, cae rendida y le 
entrega en prueba de amor un medallón con el retrato de quien 
fuera su amado, ahora reemplazado por su propio amigo.

En cambio, Fiordiligi se mantiene más firme, vence la indecisión y 
jura ser fiel a su novio ausente. Mientras Ferrando disimula que en 
realidad está desesperado, Guglielmo se ufana: cree que ganó el 
amor de su prometida y, por lo tanto, la apuesta. ¿Qué sucederá 
con Fiordiligi?

Luego de que Despina festeje la flaqueza de Dorabella, Fiordiligi 
confiesa que ella también está enamorada de su nuevo pretendien-
te. Dorabella trata de convencerla de que acepte, pero no escucha 
y decide ir al encuentro del caballero bajo un disfraz de oficial, cuan-

do se apersona Ferrando en medio de lamentos. Ante tanto dolor, 
la fidelidad de Fiordiligi, que parecía tan firme, también termina por 
ceder. Luego aparece Despina para anunciar a los jóvenes que sus 
señoras decidieron tomarlos por esposos. Don Alfonso, vencedor, 
sentencia filosóficamente: Así hacen todas (Così fan tutte). Ferrando 
y Guglielmo comparten la afirmación. Cuando todo está listo para 
la boda, Despina se hace pasar por notario para extender las actas 
de matrimonio.

Un canto militar anuncia el regreso de los antiguos novios. 
Despina y los caballeros “extranjeros” desaparecen. Al rato retornan 
Ferrando y Guglielmo, ahora con sus identidades verdaderas, Don 
Alfonso muestra las actas, las damas confiesan su ligereza y acusan 
al viejo y a Despina de haberlas inducido a la infidelidad. Los oficia-
les fingen ir tras sus contrincantes, sables en mano, pero regresan en 
medio de burlas hacia Fiordiligi y Dorabella, que están perplejas. 
Don Alfonso restablece la paz y los novios se abrazan, celebrando 
que la lección ha sido útil para las dos parejas. z
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